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 ¿Que cómo 
educamos para pensar? 
Como pensamiento y 
lenguaje van de la mano, 
podríamos empezar por 
donde siempre: aprender 
a leer y escribir; con eso 
habremos cultivado el 
terreno para lo que sea. 

Educar para pensar en tiempos 
de Inteligencia Artificial

Imagina un futuro no tan lejano en que los niños 
asisten a clase con diademas ajustadas a sus ca-
bezas que miden su actividad cerebral en tiempo 
real, enviando reportes de atención directamen-

te a sus padres. Un futuro donde cada palabra dicha 
o emoción exhibida, es interpretada por sistemas que 
detectan su estado emocional y generan alertas auto-
máticas ante posibles riesgos de depresión o suicidio. 

Un futuro donde su conducta cotidiana es convertida 
en un juego serio por plataformas que otorgan pun-
tos, insignias y recompensas, entrenándolos desde la 
infancia para un mundo donde la validación social y 
profesional depende de métricas algorítmicas. O uno 
en el que pueden conversar con una profesora virtual, 
siempre disponible, a quien se puede configurar – por 
ejemplo – para que hable como una señora caleña 
muy paciente. 

De hecho, no se trata de escenarios futuros: el uso de 
diademas, acompañadas de otros dispositivos, cámaras  

y tableros, para hacer seguimiento del nivel de aten-
ción y logros de los niños, ocurrió en China en 2019. 
Vale decir que fue suspendido tras el escándalo mediá-
tico que desató por sus obvias implicaciones en térmi-
nos de vigilancia o salud mental1. 

Sin embargo, tanto en China como en otros países, 
estos desarrollos continúan, quizá con mayor cautela, 
quizá con un mínimo de validación científica previa, 
pero ahí están todavía. 

Los dos escenarios siguientes —el uso de sistemas ba-
sados en Inteligencia Artificial para predecir la deser-
ción o riesgos en salud mental, y la ludificación del 
aprendizaje mediante puntos, medallas e insignias— 
ya están en marcha. 

Con frecuencia, se han implementado de forma 
conjunta en muchos colegios y universidades den-
tro y fuera del país. Si bien han mostrado resultados  
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 Si esperamos a que la 
transformación educativa 
se de en la escuela, tomará 
al menos una generación 
preparamos para tecnologías 
que cambian mucho más 
rápido que eso y cuyos 
efectos ya sentimos. 

relativamente positivos, no están exentos de cuestio-
namientos, particularmente en torno a la privacidad o 
la erosión de nuestras motivaciones intrínsecas.

Finalmente, el escenario de una conversación natural 
con una profesora virtual personalizada es más recien-
te, pero ya no es nuevo; ChatGPT está disponible des-
de finales de 2022 y hoy existen múltiples alternati-
vas, cuyas implicaciones éticas ya han sido discutidas 
en este espacio2.

Así que, mientras algunas personas reflexionamos so-
bre el futuro de la Inteligencia Artificial en la educa-
ción, otras ya llevan tiempo ensayándolo. De hecho, 
parte del problema es que ese futuro no llega a todas 
por igual. Además, deberíamos preguntarnos qué 
entendemos realmente por “educación”, porque el 
alcance de nuestra imaginación, suele limitarse a asig-
narle un papel a la tecnología dentro de un sistema 
que damos por inmutable. 

Incluso en las películas de ciencia ficción de Disney, 
los escenarios de la escuela del futuro presentan ro-
bots como profesores y pantallas en lugar de tableros, 
pero rara vez se cuestiona el paradigma de fondo, que 
pudiera ser: siéntate y cállate. 

Para agravar la situación, si esperamos a que la trans-
formación educativa se de en la escuela, tomará al 
menos una generación preparamos para tecnologías 
que cambian mucho más rápido que eso y cuyos 
efectos ya sentimos.

Frente a este panorama, la pregunta clave no es cuáles 
tecnologías incorporar o en dónde, sino qué tipo de 
ciudadanos deseamos formar. Aquí las humanidades 
se revelan, como ya sabemos, indispensables: permi-
ten pensar más allá de la eficiencia técnica, interro-
gando el sentido, los fines y las condiciones de posibi-
lidad de toda transformación educativa. 

Paradójicamente, con la mayor prominencia de la tec-
nología, las humanidades han sido paulatinamente 
marginadas. Esto, aun a pesar de que los datos mues-
tran que una formación humanística fortalece capaci-
dades como la creatividad, el pensamiento crítico y la 
resolución de problemas complejos3.

Pero el punto no es estudiar las humanidades como 
disciplinas aisladas, sino reconocer que constitu-
yen el entramado que atraviesa y fundamenta todo 
el conocimiento. Tal vez convenga distinguir entre 
inteligencia y pensamiento. Aunque puede ser una 
distinción debatible, puede ser útil diferenciar entre 
la inteligencia, entendida como toma de decisiones, 
solución de problemas, memoria o comunicación, y 
el pensamiento, entendido como un proceso mental 
consciente y reflexivo. 

Desde hace décadas hay máquinas inteligentes, pero 
hasta ahora ninguna que piense en ese sentido. Ade-
más, esta distinción no es solo conceptual; tiene impli-
caciones éticas y políticas profundas. Por eso, aunque 
este siempre ha sido el propósito de las humanidades, 
digamos claramente que se necesita educar para pensar.
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 Las humanidades 
se revelan, como ya 
sabemos, indispensables: 
permiten pensar más allá 
de la eficiencia técnica, 
interrogando el sentido, 
los fines y las condiciones 
de posibilidad de toda 
transformación educativa. 

Hannah Arendt lo expresó con claridad: a diferencia 
de la inteligencia, pensar no produce resultados útiles, 
aunque sus efectos son fundamentales, pues pensar 
es la actividad del juicio y la moral4. Pensar es hacer 
preguntas; de hecho, somos seres que preguntan, y 
aunque no llegamos a las respuestas, es sobre esa sed 
de sentido que se ha construido toda civilización5. 

Donde la inteligencia ve patrones, el pensamiento per-
cibe quiebres. La inteligencia decide, cierra; el pensa-
miento permanece abierto. No es una habilidad técni-
ca ni una función medible, sino un acontecimiento en 
el que una persona se las ve consigo misma y con el 
mundo. Pensar es una forma de habitar el mundo que 
no se limita a procesar información ni a ejecutar ins-
trucciones, por más que escarbemos en las neuronas o 
lo busquemos en el entrelazamiento cuántico.

El pensamiento entonces no se puede reducir a una 
operación lógica o computacional. No es desencarna-
do ni automático. Como han mostrado la fenomeno-
logía contemporánea y las ciencias cognitivas, pensar 
es una experiencia situada, que emerge del entrelaza-
miento entre cerebro, cuerpo y entorno (donde ade-
más hay otros cuerpos). 

Por eso, aunque las máquinas simulen inteligencia, 
carecen de la inmersión afectiva e intersubjetiva que 
requiere el pensamiento genuino. Pensar es conver-
sar sobre lo bueno y lo bello. Pensar no es resolver 
un problema, sino exponerse al límite de lo no cal-
culable, desde la vulnerabilidad de nuestro cuerpo y 
la limitación de nuestro juicio. Pensar es inseparable 
de la experiencia, es algo que nos pasa, donde cada 
experiencia-pensamiento es por naturaleza una inte-
rrupción, un evento, una sorpresa.

Como nos recordaba Gadamer, la verdadera esencia 
de toda facultad consciente de sí misma reside en 
su capacidad para hacer un uso infinito de medios 
finitos6. Es de nuestro limitado pensamiento que 
emergió la Inteligencia Artificial. De nuestro lengua-
je finito emergió el cuark y no olvidemos que, antes 
de designar la partícula, Gell-Man se inspiró en la 
frase “three quarks” que había usado James Joyce en 
su antinovela Finnegans Wake. Y cuando Zaha Hadid 
pensaba en el diseño de sus edificios, lo hacía desde 
y con la geometría de Riemann. Pensar es dejar que 
se te ocurra algo leyendo un libro de Joyce o habitan-
do un edificio de Hadid. 

Las implicaciones éticas salen a flote cuando la inteli-
gencia opera sin pensamiento y los resultados pueden 
ser profundamente inhumanos. La historia lo ilustra 
con brutal claridad: la maquinaria técnica del exter-
minio nazi fue diseñada y mantenida mediante una 
inteligencia técnica macabra, pero sin pensamiento7. 
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Por eso, la educación no puede reducirse al entre-
namiento técnico o a la adaptación funcional. Una 
de sus misiones fundamentales es la formación de 
ciudadanos libres. Pensar no es un lujo ni una ha-
bilidad blanda: es la condición misma de la libertad. 
Para que quede claro: educar para pensar es educar 
para la libertad.

¿Que cómo educamos para pensar? Como pensa-
miento y lenguaje van de la mano, podríamos em-
pezar por donde siempre: aprender a leer y escribir; 
con eso habremos cultivado el terreno para lo que sea. 
Pero no solo libros, también periódicos, películas, me-
mes, series, teatro, código de programación, pintura, 
arquitectura, música, silencios, miradas, suspiros, tor-
mentas y atardeceres.

Por ello, un proyecto educativo sensato en tiempos de 
Inteligencia Artificial (IA) debe desmarcarse de las au-
las, las pruebas estandarizadas e incluso los currículos 
en sentido limitado. Debe habitar los mismos espacios 
del pensamiento, que son los del mundo.

�	 Una educación donde nietas y abuelas puedan 
conversar juntas con el bot.

�	 Una educación donde, en lugar que profesores y 
estudiantes asistan a la IA, sea la IA quien asista 
a ambos para pensar más lejos, más rápido y 
más profundo.

�	 Una educación donde las comunidades campe-
sinas, en alianza con las universidades, no vean 
la IA como una amenaza externa, sino como una 

herramienta para enfrentar un riesgo mayor: el 
cambio climático.

�	 Una educación donde obreros y empleadores pien-
sen juntos, con los pies en la fábrica, el futuro en 
medio de la automatización.

�	 Una educación donde médicos y pacientes colabo-
ren, con apoyo de la IA, en la prevención de enfer-
medades y la adherencia a tratamientos.

�	 Una educación donde los Ingenieros se preocupen 
menos por si la IA los reemplazará y más por cómo 
usarla para generar empleo para otros.

�	 Una educación donde la ciudadanía digital no sea 
un eufemismo para nuevas formas de exclusión por 
falta de acceso o habilidades, sino una oportuni-
dad para imaginar colectivamente nuevos espacios  
de participación. 
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